
EL LABRIEGO 

¡Ah! Querido director, se me olvida rogarle que aun
que 111e tache algo de la ri>vista, no pase su pluma sobre 
las lineas que dedico á la morena aludida. 

LA CORRIDA 
J11selito hace el paseo con toda su gente. Estalla una 

o\·aci6n . 
El palco núm. 15 lo ocupa i>I inti>ligente y distingui

do aficionaciü D. joaquín ::\Ienclwr 1, el duque de Tovar, 
el Conde de Cruells, y otros co:incicios aficionados de 
~Iadrid \ de ]erPz, Presicie D Esp1ritu Palorneque. Sue 
na el co~nf' tí~ de la banda y aita á la arena el l\[uru\·e 

P RL\I E RO 

\'egro, gorcio, con el nún1Prn -6 

Gallito le ofrece unas \·erónicas que se aplal!den. 
De Cllflno y Camero, admite tres puyazos y cuatro 

marrona zos, falleciendo un nrre. 
Jnselito es aplauciido quitando. 
Cltiquilín y A.'mendro cla\·an cuatro pares de pendo

lones en trf> palmada . 
El niñ•l José que viste azul con guarniciones negras, 

hace una buena faena compuesta de un natural por alto, 
otro <le pechn ¡olé! y un tercero en redondo. 

llay un pequ~ño paréntesis, continuan<lo la faena con 
un molinete. Ovación. Joselil() acaricia al toro pasándo
le la mano p lr la cara; el público grita de entusiasmo. 
CuandL) Galiito quiere iguala á la res y da un pinchazo 
en lo duro. 

El diestro al torear nuevami>nte de muleta sufn· un 
desarm•·, y pa desengrasa1· agarra una estocada hasta 
las guarniciones. Ovación y oreja. 

SEGC.'\00 

Es también negro, mayor que su anterior, y señala

do con la ficha 37. 
De los tíos dt>I pi>nco, tolera el animalejo cinco varas, 

dos marronazos, proporcionando cuatro tumbos. 
Durant este tercio el maestro cosecha palmas por 

sus oportunos y artísticos quites. 
Pe1·digón y ilf 1g?·itas, medianamente el primero y 

muy bien el segundo. 
Y ... allá va el jóven pollastre armado de estoque y 

muleta. ~:¡ solito en el ruedo trastea con valentía, sabi
duría y serenidad pasmosa. 

El toro acude bien al engaño, hasta el punto de con
sentir que le tome un cuerno sin protesta alguna. Jose
lito continúa deleitando al público. Ü\:ación. Al igualar 
atiza una estocada un poquito caída, y descabella á la 
primera. 

Ovación, música, oreja y rabo. 

TERCERO 

Es negro, un poquito gacho y jovenzuelo. 
Entre alfilerazos y refilonazos soporta nueve linter

nazos de los varilargueros. 
Gallito hace quites monumentales, pero sobre todo 

aquel que se llevó al toro galleando y lo terminó con 
una navarra estupenda. ¿Qué tal señores aficionados? 
Al terminar tan artístico quite el público que ocupaba 
la loca/ida!! ovaciona al gran José. 

Del sPgundo tercio se encargaron Cantimplas y Pa
tatero, siendo agasajados los muchachos con palma , co
mo premio á su buena labor. 

:\luletea el chico del Gallo con la rierecha y empa
pando con f'l trapo 1 gra hacerse con el toro. En la !'e· 

gunda parte de la faena nos ohseciui6 t>l maestro con 
uno ayudado por alto, un superiorísimo natural. 

Cuadrando bien se perfila derechamente entr ndo el 
e toque hasta el puño y resultando la estocada un tan
to atravesada, pero lo suficientf' p<tra que t>l toro mue
ra in puntilla. 

Ovaci6n, sumbri>ro . oreja y rabi) . 

CCARTO 

])f> igual pi>lo qui> us hi>rmanos , terciad1to. :-lale 
abanto. 

José le ofrece unos lanct"s que se aplauden por el a ll · 
di torio. 

1 )i> los mo1ltaos. . u frió el bicho cinco restregnnPs, 
apPándose a rortinri cuatro \'t>C<'~, hocican<ln <los ca

ballos. 

En este ti>rcio tambit~n 1:>e nos nfrece l;:i ocasitln dP 

<JVacinnar á Gallito nue,·amentt" por lo di>scomunal q1w 
estuv" quitando. , 

¡ Csterli>s se van fijando que corridita ! 

Gallito toma los garapullos é intenta cla,·a r, <le<.1 -

tiendo de ello por no reunir condiciones el a tado. Cuco 
y su compañero se Pncarg in d hacPrln lo más hrt>\.t> 
pns1ble. 

Gallito trastea bien: entra por albillo ... 6 pica-poli, 
qui> es la misma cosa, pincha en hueso. Emprendf' un 
nuevo \' iaje cla\·ando en su sitio aunque algo delantt"ra. 
El puntillero lo remata. Ü\·ación y oreja. 

:-Jo est.irá de más que haga constar lo n<'n;io o €- in
cierto que estaba este toro. 

Ql.:IXTO 

Es el más .grande de los lidiados, con el num. 83 •'n 

los costillares y de pelo negro. 

Sufrió cinco caricias de los lanceros, más <los marrn
naLos. 

El gran José coge los palos, y ... el delirio, el deside
ratum, ya no cabe más, señores mios. En primer lugar 
Gallito juguetea con el toro artísticamente, después cita 
á quebrar y simula la suerte dos \·eces de una forma 
inimitable: Más ta1·de corre al toro, lo para, le da un mo
linete á dos palmos de los pitones, vuelve loco al ;\lu 
ruve, al público, al presidente. La charanga que asisti> al 
festejo está tocando durante esta faena, los músicos que 
no han visto cosa igual se quedan embobados y solo se 

oye el bombo y los platillos. Fernando el Gallo, que 
está junto á un burladero, cuando ve lo que hace su 
hermano José se la cae la baba. El respetable enloque 
ce, solo se oye un griterío que dice: 1Vi\'a Gallito!, 
¡Olé!, ¡El unico!, ¡Bravo! 

A todo esto el diestro mete pares de banderillas co
mo le da la gana. 

Anotaremos que el primer par de pinchos se le fué 
Ja mano y quedaron en mal sitio. 

El niño viejo, ú séase el menor de los Gallos, va á 
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